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  Nueva comprensión del ser humano desde la perspectiva de la misericordia anunciada y vivida por Jesús.




  En la actual situación de cambio radical, la Iglesia tiene la tarea de llevar a cabo una reflexión sobre el ser cristiano desde la perspectiva de la misericordia divina, que sea fecunda pastoral y espiritualmente. No se trata de entender lo cristiano como un añadido a lo humano, sino como su pleno desarrollo en el ámbito de la gracia de Dios. No hay contradicción alguna entre ser humano y ser cristiano, pues el Dios uno es el creador y redentor de todas las personas, el origen y la plenitud de la vida. Por ello la misericordia forma parte de lo esencial de la condición humana.




  GEORGE AUGUSTIN, catedrático de Teología Fundamental y Dogmática en la Escuela Superior de Filosofía y Teología de Vallendar (Alemania), es autor de una docena de obras publicadas en Sal Terrae; entre ellas destacan: «El problema de Dios, hoy»; «El evangelio de la misericordia»; «El cambio de valores»; «El matrimonio y la familia»; «Por una Iglesia en salida con el papa Francisco».




  Presentación




  




  «Dios mío, ¿quién eres tú y quién soy yo?». Esta pregunta es la cuestión capital de toda persona que piensa y que busca en el ámbito religioso. Resulta esencial para todo el que inquiere el sentido de la vida y busca a Dios. Cuando confesamos que Dios es misericordioso, ¿qué significa esto para nuestra autocomprensión como seres humanos? ¿Qué representa la misericordia para nuestras vidas? ¿Dónde y cómo la hallamos? ¿Es la fuente de energía de nuestro pensamiento y nuestra acción? La misericordia de Dios ¿puede contribuir al desarrollo y fomento de nuestra personalidad? A pesar del pecado, la culpa y el fracaso, ¿puede proporcionarnos nuevamente la posibilidad de atrevernos a empezar de nuevo?




  El mensaje de la misericordia está en el núcleo de la revelación bíblica y constituye la esencia de la vocación cristiana: «Sed misericordiosos como vuestro Padre es misericordioso» (Lc 6,36). Si Jesús nos llama a ser misericordiosos como el Padre celestial, entonces la misericordia es la vocación y misión auténtica de los cristianos. Para poder vivir esa vocación y llevar a cabo esa misión, hay que redescubrir nuevamente la profundidad del evangelio de la misericordia.




  La misericordia es el centro del mensaje cristiano de salvación y el alma de la llamada a ser cristiano. Hay que tomar en consideración de forma nueva nuestro ser humano y cristiano desde la perspectiva de la misericordia. La misericordia humaniza al ser humano.




  El concepto de misericordia tiene diferentes niveles de significado. Hemos de distinguir tres dimensiones fundamentales con el fin de captar el significado profundo de la misericordia para nuestro ser cristiano y humano:




  • Se trata ante todo de la misericordia de Dios, que es expresión auténtica de su amor benévolo. En cuanto característica suya, es el nombre de Dios.




  • En un segundo nivel, se refiere al don de la misericordia divina. Al participar de la misericordia de Dios, el hombre experimenta su fuerza, que marca y transforma la vida. Es obra de la gracia de Dios en nosotros y nos capacita para vivir la misericordia.




  • La misericordia como actitud y característica de los seres humanos, que cobra expresión al realizar el amor al prójimo, sobre todo siendo misericordiosos para con los pobres y necesitados. Es el tercer aspecto de la misericordia.




  Solo al contemplar estas tres dimensiones en su unidad y mutua referencia puede desplegarse el pleno vigor de la misericordia, que mueve los corazones y da alas a las almas. Conocer la belleza de la misericordia divina y experimentar su hondura en nuestra vida hará que podamos vivirla en todos los ámbitos de nuestra existencia.




  El Evangelio de Jesucristo revela a Dios como Padre misericordioso. En el centro de su mensaje se halla la misericordia del Padre celestial. Por ello el contenido del Evangelio de Jesucristo es la misericordia de Dios.




  Al mismo tiempo, Jesucristo revela la plenitud del ser humano. Nos muestra lo que el hombre propiamente debería ser, lo que realmente es. Jesucristo ilumina la tiniebla del mundo: «El pueblo que habitaba en tinieblas vio una luz intensa; a los que habitaban en sombras de muerte les amaneció la luz» (Mt 4,16). Como cristianos estamos llamados a proseguir la misión de Cristo en medio de nuestro mundo. El mensaje de Cristo comporta un salto cualitativo. Solo es inteligible en el contexto del mensaje del reino de Dios, que se hace presente en su persona. Por eso el alcance pleno que tiene el encargo de Jesús de ser misericordiosos como el Padre celestial (cf. Lc 6,36), solo se hace patente a quienes han optado por el reino de Dios y están dispuestos a aceptar a Jesucristo como Dios y Señor de sus vidas, a emprender su seguimiento y a vivir y actuar en su Espíritu. La misericordia expresa de un modo nuevo y estimulante cómo el ser cristiano es, por la gracia, efecto conjunto de Dios y de los hombres: «Sed misericordiosos como vuestro Padre es misericordioso» (Lc 6,36).




  La misericordia pertenece, por tanto, a la identidad cristiana. Ahora bien, todos los hombres de buena voluntad son capaces de percibir en esas palabras una melodía que puede tocar y mover su corazón. El mensaje de la misericordia no solo es esencial para la Sagrada Escritura, sino que representa un tema de calidad humana que es entendido universalmente más allá de las fronteras de naciones, culturas y religiones. La misericordia es lenguaje del corazón y de la relación. Forma parte del auténtico carácter humano de la persona y pertenece por ello a la herencia de la humanidad. Es intemporal, transcultural y comunicable universalmente. Tiene, por tanto, permanente actualidad e importancia práctica rompedora. La misericordia es la más humana de todas las propiedades humanas; distingue a la persona y visibiliza lo bello de ella.




  Este libro se plantea, pues, la tarea de reconsiderar de forma nueva el ser humano a la luz de la fe. La práctica de la misericordia está vinculada esencialmente a la revitalización de la fe. Allí donde la fe tiene vitalidad, vive la misericordia. Donde la misericordia de Dios despliega su fuerza, el ser humano alcanza su plenitud.




  
1.
 La misericordia: 
 Una introducción





  




  La misericordia no es un tema marginal, sino que constituye la esencia de lo humano y, por tanto, de lo cristiano. Está al alcance de toda persona de buena voluntad. Descubrir la fuerza de la misericordia significa experimentar cómo el ser humano puede cobrar nueva vitalidad desde las fuentes de la fe. Pues la misericordia de Dios, que está en la base de la creación y alcanza su punto culminante en la obra redentora de Jesucristo, es el corazón del Evangelio.




  Sin embargo, la misericordia no parece tener una valoración muy alta en nuestro actual contexto social y secular. A veces se interpreta como signo de debilidad. Si tomamos en consideración nuestra vida cotidiana en esta sociedad ávida de logros, surge espontáneamente la pregunta: ¿es el espíritu de misericordia el que configura la actuación humana? Y, por otro lado, la mayor parte de la gente siente anhelo de misericordia, una misericordia que cada cual espera recibir. Todos querrían una sociedad humana y una praxis humanizadora.




  Nuestra contribución como creyentes reside en mantener viva en la conciencia humana una actitud de misericordia. En el debate sobre los valores hacemos referencia así a un presupuesto necesario, que el discurso social no puede darse a sí mismo (y que los seres humanos no podemos en definitiva procurarnos por nosotros mismos). En la actual situación de cambio radical en el terreno cultural, político y social, la Iglesia tiene la tarea de llevar a cabo una reflexión espiritual y religiosa sobre el ser cristiano desde la perspectiva de la misericordia divina, que sea fecunda pastoral y espiritualmente. No se trata de entender lo cristiano como un añadido a lo humano, sino como su pleno desarrollo en el ámbito de la gracia de Dios.




  No hay contradicción alguna entre ser humano y ser cristiano, pues el Dios uno es el creador y redentor de todas las personas, origen y plenitud de la vida. La misericordia forma parte por ello de lo más hondo de la condición humana. El hombre, por ser humano, tiene ya la capacidad de ser misericordioso, independientemente de si se considera creyente o no creyente, religioso o no. Por eso cada persona tiene también el deber de desarrollar esa predisposición verdaderamente humana y volverse cada vez más misericordiosa.




  La misericordia es la más humana de todas las virtudes, una virtud básica de la humanidad y no una moral particular de los cristianos. Ser misericordioso para con los demás no es solo una vocación cristiana; es una capacidad interna, una tendencia, una predisposición, una fuerza interior establecida por Dios en el corazón de los hombres. Por eso Jesús puede reclamar que se lleve esa disposición a su pleno desarrollo. «Sed pues perfectos como vuestro Padre del cielo es perfecto» (Mt 5,48). Dios quiere lo que él es: misericordia. «Misericordia quiero, y no sacrificios» (Mt 9,13; cf. Os 6,6).




  Esta disposición creatural de la misericordia es en verdad humana; hay que seguir desarrollándola en la línea del Creador y llevarla a su perfección. Todos debemos buscar caminos para hacer operativos en la acción cotidiana los sentimientos de compasión y atención benevolente. Un corazón misericordioso nos proporciona una mirada misericordiosa sobre nosotros mismos y sobre los demás.




  La misericordia que Jesús revela y anuncia, no vale solo para los cristianos, sino para toda persona de buena voluntad. Su mensaje está dirigido a toda la familia humana. Cada ser humano está concernido por él personalmente. Cristo, el juez universal, preguntará al final en persona a cada hombre si ha llevado a cabo hechos de misericordia o no (cf. Mt 25,31-46).




  Con todo, la misericordia no es en primer término un principio social para configurar la sociedad. Si no ha de tratarse de «bonita retórica», de una floja «fórmula mágica» para teorizar la mejora del mundo, sino de un principio vital de humanidad que todo lo determine, hemos de hacer patente novedosamente su más profundo significado, que solo se puede aprehender en el marco de la relación viva entre Dios y el hombre, entre Creador y criatura.




  Precisamente porque la misericordia ha de servir de orientación para nuestra actuación humana, no la podemos reducir meramente al plano interhumano. En su encíclica Dives in misericordia sobre la misericordia divina, el papa Juan Pablo II señaló claramente este peligro de un horizontalismo unilateral: «Cuanto más se centre en el hombre la misión desarrollada por la Iglesia; cuanto más sea, por decirlo así, antropocéntrica, tanto más debe corroborarse y realizarse teocéntricamente, esto es, orientarse al Padre en Cristo Jesús. Mientras las diversas corrientes del pasado y presente del pensamiento humano han sido y siguen siendo propensas a dividir e incluso contraponer el teocentrismo y el antropocentrismo, la Iglesia en cambio, siguiendo a Cristo, trata de unirlas en la historia del hombre de manera orgánica y profunda. Este es también uno de los principios fundamentales, y quizás el más importante, del Magisterio del último Concilio. Si pues en la actual fase de la historia de la Iglesia nos proponemos como cometido preeminente actuar la doctrina del gran Concilio, debemos en consecuencia volver sobre este principio con fe, con mente abierta y con el corazón»[1].
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